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Actualmente las cifras del abuso sexual infantil giran en torno a los 223 millones de

niños y niñas que han sufrido algún tipo de este tipo de abuso a lo largo de su infancia

(Mebarak, Martínez, Sánchez, Lozano, 2010), por lo que se trata de una problemática común

en la infancia de muchos menores y es posible que esta cifra llegue a disminuir si las

sociedades futuras cuentan con un conocimiento de los apoyos existentes para las familias, los

docentes y los propios menores al encontrarse ante un caso de abuso sexual.

Por esta razón, a lo largo de este trabajo se desarrollará esta problemática específica que

supone un futuro riesgo para la exclusión del alumnado en riesgo y un trauma a lo largo de

todas sus vidas. Con este trabajo se pretende, por tanto, dar respuesta al vacío teórico –

práctico de muchos docentes ante situaciones de abuso sexual en sus alumnos, poniendo

especial atención en la detección y en los recursos.

1. ABUSO SEXUAL INFANTIL.

La violencia sexual a menores abarca todo tipo de conducta sexual que ha sido impuesta a

una persona menor de edad por una persona mayor tanto físicamente, como por experiencia y

recursos, la cual ejerce su autoridad de manera incorrecta.

Esta violencia sexual puede ser tanto el abuso sexual como la explotación sexual comercial,

siendo esta última la menos común dentro del marco escolar, pues supone el uso de menores

para satisfacer las necesidades sexuales a cambio de dinero, participar en pornografía infantil

o espectáculos sexuales siempre y cuando exista un pago para el menor de edad o un tercero

(Solari, 2009). A continuación se profundiza más en el concepto de abuso sexual infantil como

tal desde el punto de vista de diferentes autores.

1.1. Definición.

Son múltiples los autores y asociaciones las que indagan acerca de esta problemática y,

del mismo modo, son muchas las definiciones por las cuales puede entenderse el abuso sexual

por lo que, seguidamente, se presentan una serie de definiciones por las cuales se entiende

este tipo de maltrato infantil. Se debe tener en cuenta que, según O’Donohue (1992, citado en

Cantón y Cortés, 2003), a pesar de las múltiples revisiones a este tema aún no se ha

conseguido una definición aceptada por todos los investigadores.





La Organización Mundial de la Salud (OMS) lo define como una acción de índole sexual

en la que un menor se ve involucrado pero que no comprende y para la que no está

preparado.







Según el National Center of Child Abuse and Neglect (1978, citado en Mebarak et al.,

2010), se trata de un contacto o interacción entre un mayor y un menor de edad siempre

y cuando el mayor de edad usa al menor para estimular sexualmente al niño, a sí mismo

o a una tercera persona.







La Academia Americana de Pediatría lo entiende como una práctica física o visual en un

contexto sexual acompañado por violencia, engaño o seducción al menor incapacitado

para negarse a la actividad (Mebarak et al., 2010).
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Según Hartman y Hartman y Burgess (1989, citado en Cantón y Cortés, 1999) un abuso

sexual lo constituyen todos aquellos actos en donde se den interacciones entre un niño y

un adulto en los que se utiliza al niño para la estimulación sexual del agresor o de otra

persona.







Berliner y Elliot (1996, citado en Cantón y Cortes, 1999) definieron el abuso sexual

infantil como cualquier actividad sexual con un niño en la que se emplee la fuerza o la

amenaza de utilizarla, con independencia de la edad de los participantes, y cualquier

contacto sexual entre un adulto y un niño.



En síntesis, se han considerado las definiciones previas para formar una definición acorde y

completa al concepto de “abuso sexual infantil”, entendiendo este como una acción que

incluye tres elementos: el tipo de conducta sexual que se ve involucrada, la edad y la existencia

o inexistencia de consentimiento y el agresor implicado en esta actividad.

1.2. Factores de riesgo.

Para analizar todo caso de abuso sexual infantil se deben tener en cuenta las

características del menor de edad, pues existen una serie de características conocidas como

“factores de riesgo” que se encargan de atraer en mayor o menor medida a un posible agresor.

Los elementos que deben considerarse según Bolen (2001, en Mebarak et al., 2010) son la

disponibilidad del menor para el agresor, las diferentes características físicas y psicológicas del

menor que lo conviertan en un foco de atención para un futuro agresor, y la vulnerabilidad del

menor.

Partiendo de los elementos citados previamente, Mebaral et al. (2010), Fernández Parra y

Ramírez (2011) y Finkelhort (1993, citado en Cantón y Cortés, 2003) destacan que algunos de

los factores de riesgo ante un abuso sexual en la infancia son:















Las relaciones distantes o rotas dentro de la familia.

Las familias donde existe consumo de drogas por parte de alguno de los miembros.

Las familias infelices o matrimonios conflictivos.

La existencia de un padrastro dentro del ámbito familiar.

Los problemas económicos.

El bajo nivel educativo de los padres.



1.2.1. Perfil de la víctima.

En cuanto al perfil del menor víctima de un abuso sexual, Finkelhor (1986, 2000 y 2002,

citado en Mebarak et al., 2010) son más propensas las niñas, los preadolescentes, las

personas con discapacidad física o problemas de desarrollo, las personas que no conviven

con su familia biológica, los hijos o hijas de una madre con daños psicológicos, los niños o

niñas acostumbrados a presenciar conflictos familiares y sufrir una crianza no adecuada y los

niños o niñas con padrastro.

Los estudios coinciden en que durante la preadolescencia se incrementa el riesgo de abuso

sexual. Por ejemplo, un análisis realizado por Finkelhor (1993, citado en Cantón y Cortés,

2003) el mayor riesgo existe a partir de los 10 años; López et al. (1994, citado en Cantón y
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Cortés, 2003) encontraron que los abusos sexuales se producían con más frecuencia entre los

12-13 años; y tanto Moreno et al. (1995, citado en Cantón y Cortés, 2003) como Saldaña,

Jiménez y Oliva (1995, citado en Cantón y Cortés, 2003) informaron que la frecuencia de los

casos de abuso sexual infantil se iba incrementando con la edad de los niños hasta llegar a la

pubertad.

Los abusos sexuales suelen terminar alrededor de los 14-15 años de edad, bien porque el

adolescente revela lo sucedido o amenaza con hacerlo porque la presencia de determinados

síntomas emocionales o conductuales llevan al descubrimiento de los abusos (Cantón y

Cortés, 2003).

En general, los profesionales están convencidos de que los niños y adolescentes con algún

tipo de necesidad especial son especialmente vulnerables a los abusos sexuales al tener más

dificultades para denunciarlos (Cantón y Cortés, 2003; Echeburúa y Guerriachevarría, 2009).

1.2.2. Perfil del agresor.

Los agresores sexuales de niños y niñas son mayoritariamente hombres, oscilando

porcentajes entre un 80% y un 92% según las investigaciones. López, Hernández y Carpintero

(1995, citado en Cantón y Cortés, 1999) llegaron a la conclusión de que los agresores son

varones en el 86,1% de los casos, situando la tasa de las mujeres autoras de abuso sexual

infantil en el 13,9 %. Cuando los abusos los había cometido una mujer, el caso más frecuente

era el de adolescentes que mantenían relaciones sexuales voluntarias con mujeres adultas.

Los agresores solían elegir víctimas del otro sexo, de manera que el 68% de los valores abusó

de niñas y el 91% de las mujeres cometió abusos sexuales con niños.

No se han podido encontrar ningún perfil característico del agresor sexual en general, ni del

agresor sexual de los niños en particular. Las únicas aportaciones de estas investigaciones

han consistido en la aportación de pruebas que indican que los agresores sexuales no

violentos tienden a ser algo más tímidos, pasivos y faltos de asertividad, mientras que los

hombres incestuosos suelen ser dominantes y controladores, al menos en su familia (Cantón

y Cortés, 2003).

1.3. Modalidades.

Las diferentes modalidades de abuso sexual infantil se agrupan según varias

características. Estas características son: la relación que existe entre la víctima y el agresor y el

tipo de agresor que haya realizado el delito. Dentro de estas modalidades, el abuso puede

pertenecer a una o varias y, en caso de tratarse de una combinación de dos o más abusos se

conoce como abuso sexual infantil de varias tipologías (Martín Sánchez y Sánchez Espinosa,

2007).

1.3.1. Según la relación entre la víctima y el agresor.

Existen dos tipos de abuso sexual a menores dependiendo de la relación que exista entre el

agresor y la víctima.





Intrafamiliar:

Según Besten (2001, citado por García – Jaime, 2013) se refiere al contacto sexual

existente entre dos miembros de una misma familia haciendo alusión no sólo al coito en sí,

sino también a la masturbación, contacto físico no deseado, el exhibicionismo y las
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proposiciones de índole sexual. Según Kempe (2004, citado por García - Jaime, 2013) es en

la infancia donde se producen el mayor número de abusos sexuales. Este tipo de abusos se

da un 75% de los casos entre padres e hijas y sólo un 15% entre madres e hijos. A pesar de

estos datos, el tipo de abuso sexual infantil más común es entre hermanos, pero no recibe

la misma atención ni se descubre en tantas ocasiones como el dado por los progenitores o

un familiar más lejano.

Para que un abuso sexual pertenezca a esta modalidad no tiene porqué existir relación

sanguínea, sino que también puede ser un miembro de la familia que realiza un rol

intrafamiliar (Martín Sánchez y Sánchez Espinosa, 2007). Un ejemplo de este rol

intrafamiliar sería la figura del padrastro (Cantón y Cortés, 2003).

Dentro del incesto intrafamiliar existen diferentes tipos dependiendo de quién sea el

agresor:

o



Madre/Padre – Hijo/a:

Este tipo de abuso destaca por la existencia de conductas masturbatorias o

estimulación genital (Margolin, 1987, citado en Cantón y Cortés, 2003) o por las

conductas seductoras sin contacto físico real (Kurg, 1989, citado en Cantón y Cortés,

2003).

Según Bolton, Morris y y McEachron (1989, citado en Cantón y Cortés, 2003) existen

los abusos sutiles (sin intención sexual pero que satisfacen emocional o sexualmente

al agresor), seductores (con conciencia e intencionalidad para activar sexualmente al

niño), perverso (con el fin de mutilar o humillar la sexualidad), manifiesto (contacto

abiertamente sexualizado con amenaza de silencio en la mayor parte de los casos) y

sádico (con intención de dañar al niño tanto físico como sexualmente).

Los agresores de este tipo de abuso sexual, según Lawson (1991, citado en Cantón y

Cortés, 2003) se caracterizan por la ausencia de un compañero o compañera

sentimental, el alcoholismo, drogadicción o presencia de historial de abuso sexual

infantil.



o



Abuelo/a – Nieto/a:

Cantón y Cortés (2003) destacan que son pocos los abusos de este tipo pero existen

una serie de características de estos abusos. El principal de ellos es el género, pues

el agresor es prácticamente siempre un varón y la víctima la nieta. Existe, además,

un mayor número de abusos a nietos en caso de tratarse de abuelastros, sin relación

genética. Como última característica a destacar entre los agresores es que, antes de

agredir a su nieta, también agredieron previamente a su hija.



o



Primos/as o hermanos/as:

Se trata del abuso sexual intrafamiliar más común y se estima que es cinco veces

superior al de padres/madres – hijos/hijas. Según Worling (1995, citado en Cantón y

Cortés, 2003) este incesto suele darse al existir una situación con padres abusivos o

que rechazan a sus hijos, buscando de este modo ese supuesto cariño del que

carecen por parte de la figura paterna y materna.



o



Tío/a – Sobrino/a:

Margolin (1994, citado en Cantón y Cortés, 2003) investigó la forma en que se

relacionan los tíos y sobrinos así como las condiciones en las que se producen este
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tipo de abusos. Tras su investigación, destacó que en la mayor parte de las

ocasiones los agresores son menores de 20 años y, por lo general, se trata de los

hermanos de la madre de la víctima de la agresión.





Extrafamiliar:



Según Martín Sánchez y Sánchez Espinosa (2007) este tipo de modalidad alude a la

relación entre un menor de edad con un mayor de edad con el que no tiene lazos

sanguíneos y con el que no convive en el domicilio familiar. El abuso sexual extrafamiliar lo

puede cometer un conocido, por ejemplo, un vecino, un canguro o un extraño.

1.3.2. Según el tipo de agresor.

Como se ha mencionado con anterioridad, el perfil del agresor tiende a ser en el mayor

número de casos un varón, pero se cree que el número de mujeres que resultan ser

agresoras reales es superior al que muestran los estudios debido a la vergüenza de las

víctimas varones ante el cambio de rol de la mujer (Rathus, 2005, citado en Mebarak et al.,

2010).





Entre dos menores de edad:

Según Martín Sánchez y Sánchez Espinosa, se trata de un abuso donde tanto la víctima

como el agresor son menores de edad y entre ambos existe una diferencia de edad de 5

años o más.

o Varios agresores: Si la víctima y el agresor se diferencian en menos de 5 años de

edad únicamente se considera abuso sexual infantil si hay varios agresores.

o Un agresor: Si la víctima y el agresor se diferencian en menos de 5 años de edad no

se considera abuso sexual infantil a no ser que exista una discapacidad por parte de

la víctima.





Entre un menor y un mayor de edad:

A este ámbito pertenecen los abusos perpetrados por un mayor de edad hacia un

menor de edad con indiferencia de la diferencia de edad entre la víctima y el agresor.

1.4. Manifestaciones.

Es Seller (2004, citado por García – Jaime, 2013) quien clasifica estas manifestaciones en:

 Evidentes: Relación sexual genital oral, penetración en ano o vagina.

 Otras: Tocamientos, manipulación genital por cualquiera de las partes implicadas,

masturbación en presencia del menor, fotografiar o grabar de manera sexual.

 Incipientes: Desnudos, mostrar genitales, besar de forma íntima, observación del niño

desnudo.

Según Save The Children (2001) hay barreras en nuestra sociedad que hacen que el

fenómeno siga oculto y que dificultan la detección. La vergüenza y la imposibilidad de

comprender que algo así pueda suceder conllevan a un aislamiento de los niños y niñas

víctimas de abuso sexual infantil. Se puede decir que las actitudes sociales defensivas más

comunes son negar y ocultar el problema, dudar de la veracidad del relato del niño o niña,

alarmarse y afrontar de modo catastrófico las consecuencias de la comunicación del

hecho. Los profesionales tienden a guardar silencio profesional, caracterizado por la falta

de detección y la inhibición en la comunicación y en la denuncia.
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1.5. Consecuencias.

Este tipo de abusos, según Kempe (2004, citado por García – Jaime, 2013), siempre dan

lugar a huellas que pueden detectarse físicamente o no hacerlo, por lo que resultan

complicados de detectar en muchas ocasiones. Estos abusos se consideran más graves al ser

perpetrados por alguno de los miembros de la familia del niño o niña, pues las consecuencias

son incluso más graves (autoestima, confianza en los demás y en sí mismo o secuelas afectivosociales entre otros).

Las consecuencias del abuso sexual son muy variables dependiendo la relación entre la víctima

y el agresor, la existencia de violencia física o psicológica, la madurez de la víctima, la

diferencia de edad entre ambos, el sexo del agresor, la existencia de experiencias

homosexuales, la elaboración de la actividad sexual, la reacción de los adultos al descubrir la

noticia, la participación activa y disfrute y el tiempo en el que se prolongue la actividad (según

Finkelhort, 2008, citado por García – Jaime, 2013). Mientras tanto, Vitriol et al. (2007, citado

en Mebarak et. al, 2010) afirma que las consecuencias del abuso sexual infantil pueden darse a

corto, mediano o largo plazo y que, en su mayoría, dependen de quién fue el agresor, el grado

de culpabilidad del mejor ejercido por sus tutores y la estrategia de intervención del problema.

Son diferentes autores los que mencionan las consecuencias para el niño o la niña en caso de

haber sufrido un abuso sexual y, seguidamente, se presentan las consecuencias señaladas por

algunos de ellos.





Según García y Rayo (1998, citado en García – Jaime, 2013) existen manifestaciones

físicas, emocionales y de comportamiento, sexuales y crónicas. A su vez, menciona la

existencia de consecuencias más explícitas como puede ser el control y expresión de

las emociones, la incapacidad para confiar en los otros y en uno mismo, los problemas

para expresar afecto, la destrucción de su autoimagen y autoestima o el miedo a su

propia sexualidad (especialmente en el caso de los hombres).







El Instituto de Bienestar Familiar (2007, citado en Mebarak et. al, 2010) afirma que

este tipo de acciones causan daños psicológicos al niño en cuanto a su temperamento,

personalidad, aspecto psicosomáticos y psicopatológicos.







Behrman (2007, citado en Mebarak et. al, 2010) destaca que existen variedad de

consecuencias ante la problemática de un abuso sexual en la infancia. Entre los efectos

presentados en sus estudios destaca: ansiedad, depresión, culpabilidad, vergüenza,

control, inquietud, intención suicida, baja autoestima, abuso de sustancias

estupefacientes, problemas de cuidado personal tanto físico como emocional y social o

sentimiento de pérdida de la infancia.







Alexander (1992, citado en Cantón y Cortés, 1999) cita que los efectos más

significativos a largo plazo son la depresión, ansiedad, baja autoestima, intentos de

suicidio, desorden por estrés traumático, problemas en relaciones interpersonales,

vulnerabilidad a una nueva victimización, trastornos en el funcionamiento sexual,

drogadicción o consumo de alcohol y trastornos físicos.



La gravedad de estas agresiones y por tanto, de sus consiguientes consecuencias, depende en

gran medida de varios criterios o factores (Fernández Parra y Ramírez, 2011; Echeburúa y

Guerriachevarría, 2009) como pueden ser el impacto que ha supuesto psicológica y

físicamente para el niño, el promedio de gravedad de las diferentes agresiones a lo largo del
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tiempo, la suma de todos los índices de gravedad de las agresiones perpetradas y la frecuencia

con la que se hayan dado.

1.6. Evaluación.

La evaluación de un abuso o posible abuso sexual contra menores es una materia aún en

controversia y sin una respuesta única. La sociedad se siente preocupada por el proceso que

lleva a determinar a un niño como víctima de un abuso.

Para llevar a cabo esta evaluación es preciso que se lleven a cabo entrevistas (tanto al niño

como a los adultos relevantes en su vida), una revisión documental relativa al entorno del niño

para ver si es apropiado y puede garantizar su seguridad, así como una exhaustiva

investigación sobre la posible existencia de un maltrato o abandono físico, sexual o psicológico

hacia el niño. Finkelhort (1993, citado en Cantón y Cortés, 2003) destaca la necesidad de este

proceso de evaluación para defender y proteger a la víctima, comprender el contexto del

abuso sexual y evaluar psicológicamente al niño o niña. A su vez, estructura el proceso de

evaluación.

Por otra parte, Wolfe y Gentile (1992, citado en Cantón y Cortés, 2003) estructuran el proceso

de evaluación en tres grandes bloques: definición del contexto de evaluación, adaptación

psicológica del niño en ese momento y factores mediadores del impacto de dicho abuso.

Cantón y Cortés (2003) y Echeburúa y Guerriachevarría (2009) destacan que el objetivo de esta

evaluación es situar toda declaración por parte del niño en un contexto más amplio que

proporcione una imagen real con aspectos positivos y negativos del niño, el contexto y la

familia.

Una vez que el profesional se ha asegurado de que la víctima está a salvo y de que comprende

las cuestiones que rodean la evaluación del abuso sexual, entonces puede comenzar la

evaluación directa del estado psicológico del niño (Cantón y Cortés, 2003).

2. INDICADORES.

Se debe tener en cuenta que al ser difícil evidenciar la existencia del abuso sexual infantil

existen muchos interrogantes acerca de la credibilidad del menor (Escalante, Gil, Schillagi y

Squadrito, 2011) por lo que la existencia de indicadores del abuso sexual infantil facilita la

tarea de docentes, familias e instituciones a la hora de trabajar en un caso de supuesto abuso

sexual infantil.

Existe una larga lista de indicadores o síntomas que sirven para evidenciar la existencia de un

abuso sexual infantil pero esta lista varía según diferentes autores. Por ello, se ha llevado a

cabo una lista con los diferentes indicadores del abuso sexual infantil en menores de edad

(Escalante et al., 2011; García – Jaime, 2013; Mebarak et al, 2010; Martín Sánchez y Sánchez

Espinosa, 2007; Echeburúa y Guerricaechevarría, 2009):

Indicadores de índole social:

 Hermetismo, falta de comunicación, mutismo.

 Bloqueo afectivo.

 Abandono del hogar familiar.

 Problemas sociales.

 Menor competencia social.

Esther Fernández, Javier Ibáñez, Marco Martínez de Aragón, Leyre Miranda, Marina Martínez.
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